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ción a las brigadas 72 y 92, las meca-
nizadas 34, 35 y 36 y la acorazada 37; 
a una unidad de apoyo de fuego de la 
Brigada 4; y a tres batallones comando 
del Centro de Operaciones de Bagdad 
(BOC, Bagdad Operations Center). En 
el SOTG han participado, junto a las 
Fuerzas Armadas de otros países de la 
Coalición Internacional, en el desarro-
llo de cursos específicos de operaciones 
especiales para el adiestramiento de 
personal procedente del BOC, del Ser-
vicio de Contraterrorismo (CTS, Coun-
ter Terrorism Service) y de la División de 
Respuesta ante Emergencias (ERD, 
Emergency Response Division).

LAS unidades iraquíes adies-
tradas por España están to-
mando parte en la ofensiva 
para liberar la ciudad de Mo-

sul, con cuya conquista la Coalición In-
ternacional liderada por Estados Unidos 
pretende dar un importante paso de cara 
a la definitiva derrota militar del Daesh.

Hasta ahora, nuestras Fuerzas Ar-
madas han instruido a 14.720 militares 
iraquíes: 9.107 en el centro de adies-
tramiento de Besmayah (BPC, Building 
Partner Capacity) y 5.613 en el Grupo 
de Operaciones Especiales de Bagdad 
y Taji (SOTG, Special Operations Task 
Group). En Besmayah han dado forma-

En la campaña de Mosul están in-
terviniendo las seis brigadas citadas, 
así como el personal de operaciones 
especiales destinado en el Servicio de 
Contraterrorismo. Recientemente, dos 
jefes de batallón de esas brigadas lla-
maron por teléfono a la base Gran Capi-
tán para agradecer a los militares espa-
ñoles el adiestramiento recibido, por lo 
que observaban que sus tropas estaban 
consiguiendo en la lucha contra arte-
factos explosivos sobre el terreno.

Durante las últimas semanas, el es-
fuerzo de los militares estadouniden-
ses, británicos, portugueses y españo-
les del BPC de Besmayah, liderado por 

Los entrenamientos se han hecho contrarreloj en las últimas semanas para que las brigadas estuvieran lo antes posible a disposición 
del Gobierno iraquí. En la fotografía, un militar español supervisa el lanzamiento de un mortero.

adiestramiento
eficaz en Irak

Las seis brigadas y personal de operaciones especiales 
instruidos por España intervienen en Mosul
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España, se ha centrado en las armas 
que pueden ser esenciales en las ope-
raciones de Mosul, como las lanzagra-
nadas o los morteros. Igualmente, las 
jornadas de combate nocturno han ser-
vido de preparación para que los sol-
dados iraquíes se enfrenten al Daesh en 
todas las condiciones.

DIFICULTAD
Iniciada el 17 de octubre, como lo 
anunció oficialmente el primer minis-
tro iraquí, Haider Al-Abadi, la cam-
paña de Mosul, principal bastión del 
Daesh en el país, se libra ya dentro del 
entramado urbano que habitan 1,5 mi-
llones de personas. No obstante, fuen-
tes iraquíes y estadounidenses pronos-
tican que recorrer el camino sembrado 
de explosivos aún llevará semanas.  

«A pesar de los progresos que ha 
habido en la ofensiva, el Daesh está le-
jos de ser derrotado», señaló el minis-
tro español de Defensa en funciones, 
Pedro Morenés, tras la reunión que 
el 25 de octubre mantuvieron en Pa-
rís los titulares de este Departamento 
de los doce principales contribuidores 
de fuerzas a la Coalición (Alemania, 
Australia, Canadá, Dinamarca, Esta-
dos Unidos, Francia, Italia, Noruega, 
Nueva Zelanda, Países Bajos, Reino 
Unido y España). «Debemos estar pre-
parados para contrarrestar a un Daesh 
más diversificado y extendido por di-
versos puntos del mundo, e incluso en 
Internet, en el denominado cibercalifa-
to», manifestó Morenés.

Durante el encuentro, presidido por 
el presidente francés, François Hollan-
de, se abordó la necesidad de acelerar 
la batalla de Mosul y se reforzó el com-
promiso colectivo frente a la amenaza 
del terrorismo yihadista. «Derrotar al 
Daesh es lo primero, y después se debe 
establecer un Irak consolidado que 
garantice la seguridad y prosperidad 
de todos los iraquíes», afirmó Pedro 
Morenés al término de la reunión. En 
este sentido, el ministro de Defensa en 
funciones advirtió que, «conforme las 
fuerzas iraquíes van asegurando gran 
parte del territorio arrebatado al Daesh, 
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Los militares españoles han formado ya a 15.000 iraquíes de 
fuerzas convencionales y operaciones especiales

[       misiones internacionales     ]

el riesgo de desintegración entre las di-
ferentes comunidades del país se está 
incrementando».

RESPALDO
El pasado mes de octubre, el contin-
gente español recibió la visita de dos 
miembros del Gobierno en funciones: 
Morenés, que en los días 3 y 4 estuvo 
en la base Gran Capitán, ubicada en el 
BPC de Besmayah, y se entrevistó en 
Bagdad con el jefe del Grupo de Ope-

Además, nuestro país cuenta en Irak 
con once intérpretes, diez miembros 
de los equipos móviles de instrucción 
y cuatro militares destacados en Jor-
dania. Estos últimos forman parte del 
equipo de expertos que ha conformado 
la OTAN para formar a soldados ira-
quíes en la lucha contra artefactos ex-
plosivos improvisados, tarea en la que 
colabora el Centro de Excelencia aliado 
de Hoyo de Manzanares (Madrid). Se 
prevé que, a comienzos de 2017, dicho 

Un soldado iraquí se adiestra en el manejo de las armas lanzagranadas, que serán 
fundamentales en la lucha contra los últimos reductos del Daesh.

raciones Especiales IV, teniente coronel 
Miguel Ángel Jiménez; y el ministro de 
Asuntos Exteriores y de Cooperación, 
José Manuel García-Margallo, quien el 
24 mantuvo un encuentro con las tropas 
de nuestro país en la base y se reunió 
con el viceministro de Asuntos Exterio-
res iraquí, Nizas Abdulhadi Al-Jairalá.

En esta base residen 226 de los 306 
militares españoles desplegados con ca-
rácter permanente en la operación Inhe-
rent Resolve de apoyo a Irak frente al au-
todenominado Estado Islámico. El resto 
se distribuye entre los 66 que instruyen 
a las fuerzas de operaciones especiales 
en Bagdad y Taji y los 14 asignados a los 
cuarteles generales de Bagdad y Kuwait.

personal se desplace a Irak, donde se-
guirá realizando sus labores de instruc-
ción para favorecer el desminado de las 
ciudades arrebatadas a los yihadistas.

En el cuartel general de la Fuerza 
Conjunto-Combinada para la opera-
ción Inherent Resolve (CJTF-OIR), en 
la base de Arifjan, al sur de Kuwait 
City, España cubre cuatro puestos 
en las áreas de planeamiento opera-
tivo, inteligencia y apoyo logístico. 
Este cuartel general tiene un elemen-
to avanzado en Bagdad, donde se en-
cuentra destinado otro oficial de nues-
tro país, que trabaja en el desarrollo a 
largo plazo de las Fuerzas Armadas y 
de Seguridad iraquíes.
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Daesh
más allá de mosul

Por mucho que hasta Abu Baker al Bagdadi haya roto su si-
lencio para arengar a sus conmilitones, y aunque nada evi-
tará todavía el sufrimiento de miles de iraquíes, la suerte 
de Mosul está echada. El empuje combinado de una fuerza 

tan heterogénea como la compuesta por unidades iraquíes, policía 
federal, peshmergas kurdos, milicias chiíes encuadradas mayoritaria-
mente en las Fuerzas de Movilización Popular (apoyadas por Irán) y 
hasta soldados turcos, sin olvidar el notorio apoyo estadounidense 
y británico —totalizando unos 45.000 efectivos—, garantiza que los 
alrededor de 7.000 combatientes de Daesh serán finalmente desalo-
jados de la segunda ciudad iraquí.

Pero sería iluso suponer que esa derrota conlleve por sí misma 
el desmantelamiento del delirante pseudocalifato instaurado en junio 
de 2014 y, mucho menos, la eliminación definitiva de la amenaza que 
Daesh representa. La pérdida de Mosul será, por supuesto, un serio 
revés para los yihadistas, pero, al margen de que la más elemental 
cautela recomienda no vender la 
pieza antes de cazarla, cabe re-
cordar que en episodios anterio-
res Bagdad ha demostrado so-
bradamente su ineficiencia para 
garantizar la seguridad de sus 
ciudadanos y el control efectivo 
de su territorio. Sea como efecto 
del acusado sectarismo y corrup-
ción de su sistema político, de 
las asignaturas pendientes que 
los kurdos tienen bien presentes 
o, aunque cueste reconocerlo a 
algunos, de la simpatía que un 
considerable sector de la po-
blación profesa hacia esos gru-
pos yihadistas, el hecho es que 
Daesh, que todavía conservará por un tiempo importantes bolsas de 
resistencia como la de Hawiya, aún puede aspirar a dar la vuelta mo-
mentáneamente a una situación que hoy parece claramente decanta-
da a favor de los atacantes.

Además, Daesh todavía mantiene bajo su control buena parte de 
las provincias orientales de Siria, con Raqa como capital, junto a una 
activa presencia en la provincia de Alepo. Por mucho que Washington 
trata de acelerar los preparativos para lanzar una ofensiva similar a 
la Operación Conquista contra Mosul, las semanas pasan sin haber 
podido todavía aular las voluntades y capacidades necesarias para 
la tarea. Por una parte, y tal como acaba de reconocer el alto mando 
militar estadounidense, no ha sido posible instruir adecuadamente 
a más allá de unos 10.000 combatientes árabes, lo que determina 
que el grueso de las Fuerzas Democráticas Sirias, principal ariete 
para penetrar en Raqa, sigue siendo el contingente kurdo. Por otra, y 
dado que en ningún caso cabe contar con un despliegue masivo de 
fuerzas occidentales, el protagonismo kurdo en la toma de la ciudad 
crearía a buen seguro enormes problemas tanto para los habitantes 

de la ciudad (mayoritariamente árabes suníes) como para Turquía. 
A partir de ahí queda por ver si, mientras Daesh continúa a lo suyo, 
los instructores estadounidenses son capaces de «crear» de la nada 
más unidades árabes de combate —en una carrera contrarreloj que 
puede impedir el inicio inmediato de la ofensiva para multiplicar el 
efecto destructivo de la desarrollada actualmente contra Mosul—, o si 
finalmente Turquía se implica a fondo para asumir el papel principal, 
presentándose como el mejor defensor de los suníes y como el más 
serio candidato al liderazgo regional (lo que garantiza más tensiones 
con Irán, pero también con Arabia Saudí).

Pero es que aún en el caso de que finalmente el pseudocalifato se 
desmorone manu militari —pronóstico nada aventurado tras lo ocurri-
do con otros delirios yihadistas semejantes en Nigeria, Malí o Soma-
lia—, la amenaza que representa el terrorismo internacional seguirá 
existiendo por largo tiempo, y más aún si se sigue optando casi exclu-
sivamente por el protagonismo de unos medios, los militares, que por 

definición no bastan para hacer 
frente a las causas estructurales 
que alimentan al monstruo. 

En buena medida la hipotética 
y muy improbable eliminación de 
Daesh nos retrotraería a 2014, 
momento en el que se acumula-
ban más de una veintena de años 
de existencia de Al Qaeda, una 
organización a la que hoy no se le 
presta la atención debida, como 
si el coyuntural protagonismo de 
Daesh —que, a fin de cuentas no 
es más que un hijo rebelde de la 
organización liderada hasta 2011 
por Osama bin Laden y desde 
entonces por Ayman al Zawahi-

ri-— anulara al resto de grupos yihadistas activos.
Por una parte, aun sin territorio propio, el auto denominado Estado 

Islámico, seguirá constituyendo una amenaza, tanto si nos referimos 
a su núcleo central, como a las franquicias que se han ido creando 
en diferentes puntos de la geografía árabo-musulmana, sin perder de 
vista a los llamados «lobos solitarios», foreign fighters y grupúsculos 
que se siente de un modo u otro inspirados por su sangrienta ideolo-
gía. Incluso, como ya se ha comprobado anteriormente, cabe augurar 
un recrudecimiento de sus acciones violentas fuera de la región (in-
cluyendo países occidentales), procurando demostrar así que sigue 
manteniendo su mortífera capacidad. 

Por otra, Al Qaeda, en su intento de volver a convertirse en el 
principal centro de referencia del yihadismo global, es bastante pro-
bable que también trate de forzar el ritmo de sus acciones violentas. 
Y lo hará tanto para volver a recabar atención mediática a nivel global 
como para volver a atraer a los radicalizados que sigan interesados 
en sumarse al yihadismo, engrosando así sus filas con nuevos terro-
ristas, en detrimento de Daesh.

Jesús A. Núñez Villaverde 
Codirector del Instituto de Estudios sobre Conflictos y Acción Humanitaria (IECAH)
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Grupo de Regulares Melilla 52 y com-
pletado con militares procedentes del 
Regimiento de Infantería 47, de Palma 
de Mallorca, y de otras unidades del 
Ejército de Tierra.

Este contingente ultimó su prepara-
ción con un ejercicio de integración y 
evaluación desarrollado del 29 de sep-
tiembre al 3 de octubre en el campo de 
maniobras y tiro Álvarez de Sotomayor, 
de Almería. En él se incluyeron ejerci-
cios de tiro con armamento individual 
y colectivo, perfeccionamiento de los 
procedimientos con los que se instrui-
rá a los militares iraquíes, prácticas de 
recuperación de vehículos y prácticas 
con vehículos aéreos no tripulados 
(UAV), que serán utilizados a partir 
de ahora por la Unidad de Protección, 
entre otras actividades.

Del mismo modo, un contingente del 
Regimiento de Especialidades de Inge-
nieros (REI) 11, con sede en el acuarte-
lamiento General Arroquia de Salamanca, 
se ha desplegado temporalmente en la 
base Gran Capitán, para mejorar las ins-
talaciones y con ello la calidad de vida 
de las tropas allí destacadas. A bordo de 
un C-130 Hércules del Ejército del Aire 
llegó el grueso del personal, así como el 
material, en especial parte de un tren de 

El nuevo contingente, que se desplegará en noviembre, estará 
basado en tropas del Grupo de Regulares Melilla 52

máquinas, compuesto por 
retroexcavadoras, motoni-
veladoras, volquetes, em-
pujadoras... La otra parte 
se transportó en aeronaves 
Antonov e Ilyushin.

 El principal objetivo 
de los 72 miembros del 
REI 11 que se han tras-
ladado a Irak es el de 
mejorar la habitabilidad 
de los militares españoles 
mediante la creación de 
una plataforma donde se 
instalarán contenedores 
de vida metálicos, con sus 
correspondientes servicios 
—luz, agua, fibra óptica, 
aire acondicionado…—, 
que sustituirán a las actua-
les tiendas de campaña. 

También se colocará un sistema de dre-
naje que evacue el agua de lluvia, escasa 
pero torrencial cuando se produce, que 
inunda casi todo el terreno donde se 
asienta la base, que es muy plano. 

SEGURIDAD 
Además, se mejorará el sistema de pro-
tección de la base Gran Capitán por 
medio de una defensa perimetral en 
profundidad y el establecimiento de 
una base más regular, de lados rectos y 
mucho más defendible, llegado el caso. 
La instalación, que pasará del nivel 2 al 
3, será ampliada ante un posible incre-
mento de dicha fuerza en el futuro.

Al triplicar la superficie y mejorar la 
urbanización se va a disponer de más 
espacios libres para aparcamiento y al-
macenamiento. Por otra parte, se van 
a centralizar las instalaciones de abas-
tecimiento de agua y saneamiento. «En 
resumen —apunta el jefe de la base de 
Besmayah, teniente coronel Pedro Váz-
quez de Prada—, se va sacar el máximo 
partido a los créditos disponibles, ga-
nando espacio para hacer el recinto más 
defendible y habitable. Seguirá siendo 
la base más austera del teatro, pero en 
mejores condiciones».

Santiago F. del Vado

También tienen pre-
sencia española los cuar-
teles generales que están 
en contacto directo con 
la ejecución de la ope-
ración, con dos oficia-
les destinados en el de 
operaciones especiales 
(CJSOTF-Irak) y otros 
cinco en el del Mando 
Componente Terrestre 
(CJFLCC-OIR). Este 
último dirige el apoyo 
que la Coalición presta 
a las fuerzas iraquíes y 
kurdas en el ataque para 
conquistar la ciudad de 
Mosul. Su situación, en 
la llamada zona verde o dis-
trito seguro de Bagdad, 
ubicada en la base Union 
III de uso conjunto nacional e internacio-
nal, junto al Centro de Operaciones de 
las Fuerzas Armadas iraquíes (CJOC-
Bagdad), le permite seguir e impulsar de 
forma constante la acción militar.

Los cinco oficiales españoles desti-
nados en el Cuartel General del Man-
do Componente Terrestre están inte-
grados en secciones relacionadas con 
la preparación y el equipamiento del 
ejército iraquí, el apoyo logístico y el 
planeamiento de la lucha contra arte-
factos explosivos improvisados, de los 
que el Daesh hace una profusa y sofisti-
cada utilización.

Asimismo, otro oficial permanece 
junto al elemento de inteligencia del 
puesto de mando desde el que los ira-
quíes dirigen sus operaciones, el men-
cionado CJOC. Completa la plantilla 
española en Union III el oficial de en-
lace del BPC de Besmayah ante el jefe 
del CJFLCC-OIR.

CAMBIOS EN LA MISIÓN
En este mes de noviembre se efectua-
rá el cuarto relevo, en el que el actual 
contingente, constituido en su mayoría 
por efectivos de la Brigada de Caballe-
ría Castillejos II, será reemplazado por 
uno nuevo, generado sobre la base del 

El plan de instrucción para la Brigada 36 ha incluido, en su última fase, 
jornadas de adiestramiento nocturno con ejercicios de fuego real.

EM
AD


